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Cuando los pueblos llegan al reposo absoluto, y sus 
individuos al límite de la indiferencia, sin tener en 
cuenta que, por este hecho no sólo atentan contra sus 
propios intereses, sino que pueden ser la ruina de los 
demás, debemos pensar lógicamente en las consecuen­
cias naturales que se desarrollan, sin que podamos 
atribuirlas á casos aislados y particulares, sino al egoís­
mo más exagerado por parte de todos. 

Que hemos llegado á este límite es indudable; hoy 

se acusa al partido republicano de que no hace nada en 
beneficio de las ideas que sustenta; pero es necesario 
tener presente que'las perturbaciones á que nos han 
conducido estos gobiernos, pesan sobre todos los espa­
ñoles, y todos debemos hacer algo por mejorar nuestra 
situación, prescindiendo de ,ese indiferentismo en política 
que tanto perjudica, sin que por esto. creamos que 
pueda existir realmente, sino en apariencia y obedeciendo 
siempre á causas que todos conocemos, y que sería 

prolijo enumerar. 
Esto nos induce á afirmar que la raza española se 

encuentra en el mayor grado de degeneraci6n y que la 
ambici6n unas veces, y el tener asegurado el modus 
vivendi otras, hace prescindir á la mayoría de los ciuda­
danos de realizar actos de protesta contra los encar­
gados de velar por los intereses del pueblo. 

En otras épocas en que los hombres luchaban por su 
independencia y que sustentaban con entusiasmo sus 
ideas. no hubieran llegado á tolerar los abusos que en la 
actu;lidad se cometen, pasando casi desapercibidos para 
la mayorh de esos desgraciados, cuya principal misión 

consiste en censurar los actos de los demás. 
No sucede 10 propio en la época actual; vemos ,al 

Sr. Silvela ocupar el puesto más alto de la política, 
prometiendo en su programa la regeneraci6n de Es­
paña en todos los 6rdenes; vemos á los encargados de 
los diferentes Ministe~ios realizar proyectos (no en 1" 
práctica) sino en la Gaceta, perdiendo el tiempo lasti­
mosamente, y sin embargo de esto, ¿qué hacemos la 

mayoría de los españoles? 
, Absolutamente nada. Dejarlo todo al azar y esperar 

tranquilamente que cambie este orden de cosas por 
algún aeontecimiento inesperádo, sin tomar parte activa 
en los grandes problemas que deben preocuparnos 
seriamente, y de los que depende nuestro porvenir 

ante las, demás naciones. 
A esos indiferentes nos permitimos llamarles la aten­

ci6n para que se decidan en política; que ya es tiempo 
que despierten de ese letargo aparente en que han 
vivido, y que como buenos ciudadanos cumplan con el 
deber moral y material que tienen contraído para con 

sus semejantes. 
Si después de estas ligeras indicaciones persisten en 

su actitud expectadora, y bastante cómoda por cierto, 
nosotros habremos cumplido con el deber que nuestras 
ideas nos recomiendan; pero ellos tendrán siempre la 
zozobra de que con su indiferencia han contribuído, no 
s610 al decaimiento de este desdichado país, sí que tam­
bién con su silencio han sancionado los actos más puni­
bles é inmorales llevados á cabo por estos gobiernos, 
sin protestar, con.la valentía que da el convencimiento 
de las ideas, pudiéndoles atribuir el epíteto de encubri­

dores y farsantes. 

--.---tit.. t. 
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DE ENSENANZA 
Ya casi íbamos á felicitar al Sr. García Alíx por sus 

decretos sobre enseñanza, pues aunque no son ningún 
arco de iglesia, ni revelan una gran labor, ni si quiera se 
pueden calificar de reformas de importancia y transcen­
dencia, en cambio tendían á quitar los más salientes in­
convenientes de los demoledores Gamazo y Pidal, cuan­
do aparece el Real decreto sobre pago á los ~1::lestros 
el cual caerá como una bomba y tendrá el privilegio 
de no agradar á nadie, ni aun aquéllos á quienes trata 
de favorecer. 

En estos asuntos de Maestros y de enseñanza, no se 
debe andar con medias tintas; por el contrario, deben 
tratarse c,on energía y valor, lo contrario es empeo­
rarlos. 

Las funciones del Maestro de escuela son ó no son 
del Estado, son 6 no son del Municipio 6 provincia. Si 
son del Estado huelga el primer artículo del Real de­
creto del 21 del actual que afirma que las atenciones 
de la primera enseñanza tendrán carácter municipal; si 
son del Municipio huelga todo el decreto. 

Sucederá con esta disposición lo que con otras mu­
chas; los' que cobraban mal no cobrarán mejor en lo su­

cesivo y los que cobraban bien cobrarán mal. Esta es I 
la impresi6n que la lectura, del preámbulo y decreto 1 I 

nos ha producido. Vemos en él falta de valor; es una 
disposición tímida. 

Otros defectos ú omisiones notamos: es una de ellas 
no decir quién ha de satisfacer los haberes á 'los Maes­
tros jubilados; es otra el callarse todo lo referente á 
más de sesenta Escuelas que dependen de las Diputa­
ciones. 

Además se establece un sistema mixto que como 
todo lo compuesto es más complicado que lo simple. 
Por el artículo tercero se autoriza á los Ayuntamientos 
para que paguen mensualmente; por el séptimo se de­
clara que el pago se hará por trimestres vencidos. 

No es este el camino; no se satisfacen así las aspira­
ciones de los Maestros. Los Maestros desean: 

r. 0 Que se les declare funcionarios del Estado y que 
éste, como á todos sus funcionarios (menos á los milita­
res en activo), les abone sus haberes por mensualida­
des vencidas. 

2.° Que no haya diferencia ninguna entre los Nbes­
tras del Municipio, de la provincia ó de establecimien­
tos penales. 

3.° Que se ul11fiquen las retribuciones al sueldo bajo 
la base de la tercera parte y se forme un solo haber 
con el descuento del 3 ó 4 por IOO para los efectos 
de los derechos pasivos. 

4.° Que se forme un escalafón general' por clases, 
sueldos y categorías, para que no haya necesidad de 
gastar miles de duros, solicitando traslados ó ascensos y 
formando miles de expedientes que sólo sirven pan in­
volucrar y entorpecer la marcha de la enseñanza. 

5. 0 Que los haberes correspondan á las necesidades 
de la vida moderna y á la importancia y transcenden­
cia de la misión que desempeñan. 

Nos hemos equivocado: creíamos tener un iVlinistro 
de iniciativas, ele entereza de carácter y de gran pericia 
en la materia, y nos encontramos con uno de tantos hil- 1 

vanadores de decretos y zurcidores de la capa estrenada 
el año 57 y que ya nadie la conoce por su color ni su 
forma; tantos son los remiendos que tiene. 

AL EXCMO, :\ YUNTA MIENTO 
-,----

Sobre creación de nuevas industrias. 

Los pueblos, como los individuos, no pueden llevar 
vida fácil cuando carecen de las facultades precisas 
para producir lo necesario á su existencia económica. 

Tanto en la vida individual como en la colectiva es 
perturbador el desequilibrio económico, y en uno y otro 
caso los apremios y obligaciones que no se cumplen, 
son la tela de Pcnélo?c que agosta hs energías, esterili­
zándolas, y haciendo que muchas vcces, por este motivo, 
se olvidc el sentimiento de la propia dignidad. 

Particularizando el caso, es la vida municipal imposi­
ble cuando sus cargas son mayores que los ingresos 
positivos y no pueden quedar satisfechos los elementa­
les deberes de beneficencia, higiene, ornato, etc., en 
cuyos puntos estriba principalmente la buena adminis­
tración del Municipio. 

Cuando la comunidad no puede cumplir sus compro­
misos ha de vivir necesariamente di' la protección oficial, 
de: favor público ó del préstamo que, á la larga, siempre 
empobrece. 

La protección oficial tiene un valor muy escaso, porque 
el Estado, dueño y señor de todo, hace ó dispone que 
el establecimiento domiciliado hoy entre nosotros, 
creando una riqueza aparente por su estancia, resida 
maí'íana en otra parte, olvidando sacrificios de mucho 
valor. 

El favor público, es la forma especial de crédito ó to­
lerancia que los acreedores otorgan; lo cual, sin ser 
práctico: hace que, además de verse ellos privados de 
su dinero, prolonguen por su bondad la dificultosa exis­
tencia del Municipio, que acaba por acostumbrarse al 
favor. 

El préstamo ú operación fillGllciera, es el espejuelo que 
por el momento hace salir del apur o, pero que como 
envuelve en su fondo un crédito comercial á fecha fija, 
hace que de la operación el capitalista saque provecho 
y el Erario municipal una merma en mucha ó poca can­
tidad. 

En todos estos casos, que sólo significan la irresolu­
ción del problema, no puede transigir un pueblo sino 
temporalmente con sus desgracias sin renunciar ni un 
sQlo momento á la aspiración lógica de producir lo que 
consume, ó algo más si es posible, dignificándose por el 
trabajo y recuperando por impulso propio la liberta~, 
la independencia y el rango ó categoría á que le lleven 
sus aptitudes. 

Es así como en el conjunto social (y la comparación 
es exacta), una familia resulta estimable cuando por su 
laboriosidad y aptitudes es útil para sí misma y para los 
demás. 

En este caso se encuentra Toledo, que no se ha es­
tudiado bien. 

Heredera en no lejanos tiempos de cuantiosísima for­
tuna, vino la piqueta demoledora de la desamortización 
á dar el primer golpe en su tesoro, que los recibi6 des­
pués muy repetidos de la inexperiencia, la torpeza ó la 
excesiva bondad de sus administradores (dicho sea con 
toda clase de respetos y sin ánimo de censura). Así y 
todo quedó al Municipio toledano dinero bastante para 
su fácil vida administrativa, qua comprometió ligándola 
á una instituci6n oficial, al parecer arraigada entre nos­
otros, pero que en el fondo no tiene garantías absolutas 
de su existencia futura. 

Lo que sí puede afirmarse es que el hecho de com­
prometer el Ayuntamiento de Toledo en una empresa 
insegura su capital, ha cambiado la faz económica de 
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nuestro pueblo, aumentando los precios de abasteci­
miento en el mercado público, y dando una importancia 
ficticia á la propiedad urbana, en la que hay un des­
acuerdo grandísimo .entre el valor en renta y el valor 

en venta. 

1
I 

I otra cantidad, jranquicia de cúuiribuáollcs tocales y usu-
I jrudo ó callonócmso cttjitéutico de los terrmos municipales, 
! !zecesarlos (dmtro de ¿as vigentes ¡e)'es), al que se compro­

¡Ojalá Ayuntamientos anteriores hubieran seguido 
otro camino y no babría que lamentarse de la desgracia! 

Esta es la situación en que vivimos sin que para na­
die se pidan responsabilidades por actos administrativos 
ejecutados tal vez con la mejor buena fe. 

No está en mi propósito, por el momento, discutir re­
medios transitorios (empréstitos, nuevos gravámenes ó 
aumento en los impuestos corrientes, etc.), sino buscar 
el interés general; pero en cualquier punto en que el 
problema se examine, vendremos á parar en la afirma­
ción de que la vida económica del Ayuntamiento de 
Toledo es insostenible, y que ningún amante de esta 

ciudad puede conformarse con .ella. 
Es, por tanto, deber de los toledanos pretender un 

bienestar legítimo, fundado en la explotaci\)n inteligente 

de la riqueza natural que á todos permita vivir bien, y, 
además, proporcione facilidades en cuanto al cumpli­
miento de las indispensables atenciones comunales. 

El autor de esta moción, animado por un buen deseo 
indiscutible, siquiera sus facultades intelectuales no co­
rrespondan á la importancia del propósito, concibe 
in mmte la fórmula que otros más afortunados pueden 

perfeccionar, intentando la regeneración de Toledo, y 
dándole vida propia en un período que, variable de 
veinte á treinta años, que si por egoísmo nos parece 
largo, por dbligación debemos encontrar aceptable, 
puesta la vista en nuestros suceSOres. 

Es cosa corriente en muchos casos, de todos conoci­
dos, que el individuo ó la agrupación ignoren las aptitu­

des de su propio valer, y son entonces el consejo ó la 
advertencia ajenos los que nos previenen acerca de la 
equivocación. 

Esto creemos respecto de nuestro pueblo que, por no 
haber manejado oportunamente la brújula, padece un 
error de orientación. 

Tiene Toledo y su zona riquen propia y natural, 
equivocada ó poco conocida de nosotros mismos en 
cuanto á materias primas. 

Existen en esta comarca yacimientos inestimables de 
plomo, cobre, grafito y otros minerales; hay igualmente 
en abundancia lana, que se llevan los catalanes para 
devol vérnosla fabricada' y con gra n premio; corcho, 
que los mismos catalanes y los franceses exportan de 
nuestra tierra, ~i donde nuevamente lo traen manufac­
turado y ;i grandes precios; esparto, carbones, cereales, 
aceites, vinos, leches para la fa bricación de natas y 
quesos; pieles en abundancia á propósito para el curtido; 
mieles, substancias feculentas, susceptibles de transfor­
marse en azúcar y alcohol; tartratos, origen del crémor; 

plantas textiles, necesarias para el hilado; facilidad cli­
matológica en cuanto á la procreación del gusano ele 
seda; alcoholes naturales, y otra multitud de motivos 
de riqueza que, por falta de memoria ó incompetencia, 
no se señalan, aunque con las apuntadas basta. 

Tiene también nuestra capital furrza motriz abun­
dante en la corriente :'del Tajo, que pudiera ser n;á7 
útil por transformaciones ó modificaciones inteligentes, 
abaratando el motornatliral, y, por tanto, el produdo ó 
la mercancía. 

Es igualmente cierto que vivimos ;i muy corta dis­
tancia tie Madrid que, si no el único, es por el momen­
to el gran mercado de España, y como á menor distan­
cia en los arrastres, siempre tendrá la industria toledana 
esta circunstancia en su abono para establecer una com­
petencia favorable. 

Si existen en esta capital y su zona materias primas 
en gran cantidad, fuerza motriz abundante y barata y 
medios fáciles de comunicación con el gran mercado, 
¿por qué Toledo no es una población industrial? 

Tal vez se encuentre el motivo en la inacción ele! di­
nero toledano; pero como sólo intentamos corregir el 
mal, sin entrar en disposiciones, tenemos el honor de 

proponer al Excmo. Ayuntamiento se sirva, si lo tiene 
á bien, tomar en consideración la moción siguiente: 

I.o Desde el ailo próximo vmidrro figurará como 111/­

mero obligado en el p7'ograma de la feria, )' paJa reali­
zarlo anual ó alternativamente, un COIlCllYSO CiC1Z!Uhoilt-

~ dustrial dOllde se premie con diez mil pesetas ó cualquier 

meta ti instalar m esta ciudad y t'IZ el plazo de Ul! allo una 
i/Uiustria de IllteZ'a crtaáól/ que, ó'omo míllimum, mm/lo/ga 
ochellta jamilias. 

2. El premio será abOllado t'IZ metálico después de ¡le·' 
cita la imp/ClIztaeiól1 de la industria, y con la garmltia que 
estime'c01lVelliente d buellj7úcio del e"07lcejo. 

3." Se otorgará die/lO premio por /tU jurado témico y 
competmte, elegido por el Ayulltamimto de esta capital. 

4." La ctllztidad lleasaria puede relmirse jáeilmm/e, 
iudlt)'hldola de primera i1ttmeióll tÍ suprimimdo C1l el 
próximo presupuesto municipal padidas c071aptuadas como 
NO INDISPENSAbLES. 

Rogamos á nuestros compañeros en el Ayuntamiento 
de Toledo, fijen su atención detenidamente en la impor­

tancia del asunto, y piensen que en die? concurSOs su­
cesivos, pueden crearse otras tantas industrias ~ diistin­
tas, mantenedoras de muchas familias y creadoras de 

una riqueza positiva que, además de dar independencia 
á nuestra población, harían que el dinero de la clase me­

nestral (que en general consume al día casi todo lo 

: I que gana), circulando muchas veces de mano en mano, 
I pl'o~ujera un bienestar de que hoy estamos muy dis-

tantes. 
Pongamos nuestra mirada, no en el presente que es 

muy desgraciado, sino en el porvenir, que puede serlo 

más. 
Para esta iniciativa modestísima, pido á mis compa­

ñeros protección y benevolencia, y así entiendo que 

sen' irán al bien general. 

TOMAS GÓME7. DE KICOLÁS. 

Toledo 16 de J lllio de 1 \lOO. 

Tiro ráp~·do. 
~-~--- -------

No hay más remedio que hablar de San Sebastián. 

Allí está la Corte y allí se ha trasladado la vida polí­
tica, la vida galante y estábamos por decir que lo que 
nos queda de vida. 

y estamos en carácter. 

Ahora, para no incurrir en falta hay que hablar de 
Santos. ' 

San Tander, San Toña, San Turce, etc. 

Al cabo de los años mil vuelven las aguas ..... 
Allá por el ailo cuarenta y tantos se hablaba de la 

fusi'Ón de las dos ramas dinásticas. 

Ahora se va á casar lY. Mercedes de Borbón con don 
Carlos de ídem. 

Sólo que una rama es exótica. 

Los partidarios del pretendiente ya no se quieren lla­
mar carlistas. 

Los valencianos y catalanes se van á llamar jaimistas 
y los castellanos santiaguistas. 

Nosotros, en estos asuntos nos llamamos alldana. 

Copiamos: 

«A esa hora la Reina hará soltar en dicho sitio un toro 

de fuego en obsequio á la Infanta Da. Eulalia.» 

Ya suponíamos nosotros que la Infanta, como buena 
española sería aficionada á los cuernos. 

Seguimos copiando: 

"Como todos no cabian (m el cocáe) el Rey fué en el 

pescante entre el coehero y el lacayo» 
¡Qué bien estaría! 

Leemos: 

«Don Carlos de Borbón ha salido para San Sebastián. 
Han recibido en la estación á D. Carlos - de Borbón el 
señor Dato y las autoridades.» 
~o alarmarse. 

Este aun que pretendiente no lo es á la corona de 
España. 

Se contenta con ser príncipe consorte. 

Pero como buen católico acepta los designios de la 
Providencia y si ésta dispusiere otra cosa la aceptaría. 

Aunque con el sentimiento natural. 

Debe ser muy difícil eso de arreglar un programa de 

festejos según lo que se tarda. 
Hasta el 30, lo más pronto, no se dará cuenta en la 

sesión y hasta el 6 del próximo no se aprobará el acta. 
Sólo nos quedarán 9 días para llevarlo á la práctica., 

No nos parecejmucho. 

AUTORES SJ~LECTOS COETANEOS 
Así. se titula el nuevo libro que acaba de dar á la 

publicidad nuestro compañero y amigo D. José María 
Pérez Vilallave. 

Las bellísimas composiciones que contiene, se hallan 
con¡binadas de manera que, á continuación de un;=¡ en 

prosa, figura otra en verso. 
Está escrito para niños, como continuación á su Gim-

1tasia l1ltdedual, y yo creo que ha de ser del agrado, no 
s610 de los que al perfeccionamiento de la infancia se de­

dican, sino de todos aquéllos que sientan verdadero 
cariño por la literatura patria. 

Ya comprendo que muchós me preguntarán cuando 
lean este juicio, artículo suelto, crítica, ó 1(1 que salga, y 

examinen después el libro, «pero, ¿quién es el autor?» 

A lo que que yo contestaré: el Sr. Pérez VilalIave. 

¿Por qué? Porque sin su constancia, sin su tesón, sin su 
fe y su buen deseo de llevar á cabo la obra que se pro~ 
ponía, no podríamos hoy, no, saborear esas ricas pro­
ducciones que han depositado en Autores Coetáneos las 

abtjas inteleduales de la nación española, y que consti­
tuyen el más sabroso pa1/a/, que pudiera ser colocado en 
manos de la juventud estudiosa. 

El Sr. Vilallave no ha olvidado, al coleccionar su 

magnífico libro, la recomendación hermosa, que hizo 
Jesús á sus discípulos, cuando les hubo enseñado la 
oración del Padre lluestro. «Pedid~les dijo-y se os 
dará; buscad y hallaréis; :lamad y se os abrirá. Porque 

todo aquel que pide, recibe, y el que busca, halla, y al 

que Ihma se le abrirá." 
Y en efecto; nuestro compañero pidió y le dieron ..... 

buenas palabras; buscó y..... I'.O siempre halló lo que 
deseaba; llamó y ..... encontró cerrada la puerta. ¿Cómo, 
pues, hubiera daelo á la publicidad el libro, á no ser por 

su inquebrantable constancia, por lo que, sin temor á 

herirle, diría yo su terquedad, superseverancia y firme­
za, para conseguir un artículo ó una bella poesía de los 
afamados escritores que hay en España? 

Pero ¿quiénes son éstos, pare que así hayan hecho 
esperar tanto al Sr. Vilallave? ¡Ah señores! ved aquí el 
mayor de todos mis compromisos; ved aquí el momen­

to en que yo siento mi mano temblar y teñírseme de 

carmín las megillas, por cuanto cometí el cinismo de 
aceptar el papel de crítico, no con la intención de imi­

tar al Aristarco de Samas, ni mucho menos al Zóilo de 
Francia. 

¿Qué pueelo yo decir en cuanto á la forma de dicho 
libro? Que ambas cualidades se hallan tan hermosamen­

te enlazadas, los pensamientos tan delicados y el estilo 
tan escogido, como sabe hacerlo el Sr. de Labra en su 
composición titulada Iberismo, que es un excelente con­

sejo á lo~ españoles; La Limosna, de Carvajal, profundo 
pensamiento, que, si es corto y está escrito en forma 

poética, en cuanto al fondo, encierra todo un volumen 
demasiado extenso; Dios m la c01?eimcia, de Azcárate, 

en que se explica con perfección la lucha que sostene­
mos durante nuestra vida, entre la conciencia como con­

sejera y guía, y la voluntad, como soberana de nuestro 
ser y libertina de nuestras acciones; Vaguedad del pla­
cer, de Campoamor, en verso; Los Prestigios, de GOl1-
zálcz Serrano; El Globo, de Ossorio y Bernard; LOJ n1.­

/los en el teatró, de Pérez Zúñiga, y otra inmensa multi­
tud de composiciones de Ferrari, Vincenti, henot, 
Fernández Bremón, Rada y Delgado; Sardá, Huebes 
Temprado, y muchísimos más, que sería preciso, no un 
artículo, sino ciento, para exponer, siquiera fuese á la 
ligera, el concepto que merecen tan excelentes escritos, 

cuya lectura con gusto aconsejamos á nuestros COmp'l~ 
ñeros. 

Por el pronto, y esta es la prueba mejor de que me 

agradó mucho el libro del Sr. Vilallave, soy el primero 

en tomarle una docena de ejemplares, que tendré sumo 
pl;tc~r en regalar á los niños de mi Colegio, después de 
dar al autor mi más cumplida enhorabuena. 
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Como sé que tiene' la idea de adicionarIe más compo­
siciones y hacer que tanto en sus condiciones tipográ­
ficas, que son excelentes, papel, etc., mejores, si la venta 
es regular, yo le animo desde luego á ello, sin que le 
desaliente jamás el que, por casualidad, hallare algunas 
1Zotabilidades á quienes por una circunstancia ó por otra 
no les pudiera agradar, puesto que siempre podrá dis­
poner de saetas tan agudas como la de Leopoldo Cano, 
para disparar contra éstos, y que colocamos como final. 

Dos cosas que no hallarás: 
un alacrán sin veneno, 
y un pedant~ que halle bueno. 
lo que escriben los demás. 

MARIANO GÓMEZ SANTAMARfA. 

Sección literaria. 

APUNTES PARA UN CUENTO 
Al llegar á la plazuela del convento de religiosas, me 

encontré que los fieles salían de la iglesia, como espan­
tados de algo que acababan de presenciar. 

Pregunté á un conocido lo que ocurría, y éste satis­
fizo mi curiosidad, al decirme que una joven acababa de 
profesar. 

En tanto, las campanas del convento, moviéndose 
con acompasado ritmo, y exhalando ayes dolorosos, 
llenaban el' espacio de melancólicos acentos, mezcla de 
plegaria y conjuro. 

El espíritu de cl11'iosidad que tanto puede con los 
que buscamos en cualquier momento algo emocional, 
hizo que instintivamente dirigiera mis pasos hacia la 
puerta de la iglesia; traspuse los umbrales y penetré en 
e! Sagrado recinto cuando la ceremonia había termi­
nado. 

El templo, embalsamado con los perfumes de! incien, 
so, estaba envuelto en azulada neblina; llenos de miste­
rioso encanto sus naves y altares, y convertido en lu­
gar á prbpósito para recrear la vista y dejar vagar el 
espíritu. 

Me acerqué hacia las rejas del coro, y á través de 
sus tupidos hierros pude contemplar á una religiosa, 
prosternada ante la imageu del crucificado, mientras 
las demás completaban la escena mirando á la nueva 
esposa de Jesús. 

Aquella mujer abandonaba el mundo, y con éste sus 
alegrías y tristezas para sepultar su cuerpo en la lobre­
guez del claustro, amparo constante de las almas débi­
les, que temen sucumbir á los embates de la Cdrne. 

Meditaba acerca de lo que acababa de ver, cuando 
una mano invisible ocultó á mis miradas aquel cuadro; 
las portezuelas de las rejas al correr sus cerrojos crugie­
eron con férreo sonido, cual si fueran cadenas de 
prisión. 

Tendí mi vista hacia el altar cercano al coro, en el 
crítico momento en que un rayo de sol, con sus multico­
lores destellos, penetraba por gótico ventanal, irisando 
y esmaltando doseletes, estatuas y cresterías de piedra. 
El retablo dorado, de severas líneas, cobijaba en su 
centro la imagen de un santo. Al contemplarle en acti­
tud extática, vinieron á mi mente recuerdos de otros 
tiempos, en especial de aquéllos en que tantos san­
tos sostuvieron con el mundo tenaz lucha, arrancándole 
almas para que llenaran las celdas de los monasterios, 
y queriendo hacer de Europa un pueblo de seres que, 
pensando en las regiones celestes, abadonaran á la ma­
dre tierra y la privaran de energías y cultvo. 

Pensaba en esto, cuando á mi memoria vinieron las 
palabras d~ Jehová: Crescite et multiplü;amini el replete' 
terranz. No sé lo que pasó por mí; quise darme cuenta 
del estado de ánimo en que estaba sumido y no pude 
lograrlo; un mundo de ideas se agitaba caprichosamente 
en mi cerebro y lo manejaban á su antojo; ya no pen­
saba y mis sienes comenzaban á latir con inusitada vio­
lencia. Resolví salir á la calle, para que el aire me de­
volviera la calma. 

Llegué á la puerta, y junto á ella, un grupo de gente 
se amontonaba ante una pobre anciana que, desgreñada 
y tendida en tierra, lloraba con desesperación. 

Después supe que aquella mujer era la madre de la 
nueva religiosa, que dejaba en este valle de lágrimas á 
la autora de sus días, para seguir los impulsos de un 
corazón que se desliga de lo humano para consagrarse 
á otro cariño, quizá ignorado. 

DURANDARTE. 

Crón:ica. ·-Información. 
--~~~----_._--------~-"~~---- "._--~ -,---

A nuestros subscriptores. 

Rogamos á los señores subscriptores de nuestro se­
manario, que al ausentarse de esta capital lo pongan en 

conocimiento de esta administración para que con opor­
tunidad reciban LA IDEA sin demora, significándoles que 
esto no altera el importe de la subscnpción. 

~~ 

Sesión del Ayuntamiento. 
La celebrada el día 23 d,el actual, ha sido desde hace 

mucho tiempo la más aprovechada. Después de leído 
el documento susbcripto por la J unta local de pri­
mera enseñanza, dando cuenta del resultado de los exá­
menes verificados en las escuelas municipales, propo­
nié'ndo los premios para los niños y niñas que los han 
merecido y pidiendo un crédito para adquirir estos pre­
mios, la Corporación por unanimidad acuerda con­

cederlo. 
Este, y sólo éste, es e! camino de la regeneración; 

estimular el celo de los maestros y la aplicación de los 
niños. 

Como complemento de ésto, se dió lectura á la moción 
presentada ,por el Concejal republicano y redactor de 
nuestro semanario, D. Tomás Gómez de Nicolás, cuya 
lectura pueden ver en otro lugar ele este número, 
y que,aunque con observaciones de un señor Concejal, 
con carácter de oposición y cuyo nombre no publicamos 
por no molestarle, se aprueba también por unanimidad, 
después de frases laudat.orias de los demás concejales 
que intervinieron en la discusión. 

De intento ponemos estos dos puntQs, uno inmediato 
al otro, porque se completan y se complementan. 

Figuráos que esos niños premiados hoy, continuasen 
perseverando en su aplicación; pensad que terminada la 
edad de la infancia pasan á la escuela de adultos; supo­
ned que mientras tanto se abre la escuela de artes é in­
dustrias, y creed que la moción de nuestro correligiona­
rio se lleva á la práctica y podéis calcular la transfor­
mación que experimentaría Toledo á la vuelta de quince 
á veinte años, con industrias florecientes, con artesanos 
instruídos y con una riqueza real y positiva, no aparente 
y vergonzante como hoy, que al parecer vivimos del 
apoyo oficial. 

¿Qué falta nos haría ningún centro transitorio ni 
ninguna colectividad antiquísima si utilizase los elemen­
tos y las energías de que la naturaleza 'nos ha dotado? 

La moción del Sr. Gómez de Nicolás no debe dormir 
ni un sólo día en la comisión; debe estudiarse, debe am­
pliarse y estar emitido el dictamen antes de la confec­
ción de los Presupuestos municipales, y el año próximo 
abrir el primer concurso industrial. 

Nos enorgullecemos con decirlo: las dos mocioné's 
más útiles á Toledo, las dos más prácticas, las dos más 
desinteresadas, puesto que se prescinde en ellas de p.ar­
ticularismos personales yde partido. que se han presen­
tado, son la del Sr. Díaz Alonso, republicano, sobre las 
aguas y ésta que nos ocupa. 

Así se administra y así se responde á los deseos de 
los electores. 

La enhorabuena á nuestros correligionarios. 
.~~ 

El día 2 I de! actual falleció en esta capital un precio­
so niño de seis años de edad, hijo de D. Francisco y 
D." Ana, y sobrino de nuestro amigo y correligionario 
D. Cristino Cena mor. 

Tanto á éste como á sus queridos padres les envia· 
. mos nuestro sentido pésame por tan irreparable pérdida. 

- 'e?§Y"~ 

Agradecemos á nuestro querido colega La Coalición, 
de Badajoz, las líneas que con motivo del primer ani­
versario de LA IDEA dedica á ésta, y que gustosos trans­
cribimos: 

Uno que vive bien. 
"LA IDEA, ilustrado semanario que ve la luz pública en 

Toledo, y trabaja con verdadero ardimiento porque se 
restablezca en España la República, ha entrado en el 
segundo año de su publicación y se muestra orgulloso 
de su exuberancia de vida, tanto más de extrañar 
cuanto que son de descreimiento y de apostasías, de 
positivismo y de traiciones, de cobardías y de vergüen­
zas los tiempos que atravesamos. 

La (oaliciólZ felicitase al felicitar al colega por su 
bienandanza, y desea que con el propio entusiasmo ó 
más si cabe, con que defiende hoy nuestro ideal, el ideal 
de los pueblos que desean ser libres y prósperos, llegue 
á celebrar, no sus bodas de plata, las de oro y hasta las 
de brillantes. 

3 

Nosotros llevamos diez años de lucha y en ellos 
¡cuánto desengaño, cuánto sacrificio, cuánta ingratitud 
hemos tocado!» 

~'..,.)¡s' • 

Hemos recibido con destino á la Biblioteca del Casino 
Republicano, un' ejemplar de la Memoria del Curso Aca­
démico de 1898-99 Y otro del discurso leído en el acto 
de apertura del Curso de I899-I900, en e! Instituto de 
Toledo. 

Agradecemos tal atención á nuestro querido amigo 
D. Bartoldmé Pons, Secretario de dicho Centro de en­
señanza. 

~~ 

Rogamos al Sr. Alcalde que, sin pérdida de tiempo, 
dé á quien corresponda las órdenes oportunas para que 
se corrija el insoportable olor que despide la atarjea 
que se encuentra en la calle de D. Venancio González 
(antes Armas). 

Dicha atarjea es un peligro para la salud pública por 
el estado en yue hoy se halla, y que' convendría 
se hiciera en ella una pronta reparaclOn, pues no es 
justo que una calle de tanto tránsito se haga intran­
sitable. 

~'''Q)""" 

El día 26 del corriente, se cumplió el primer aniver­
sario de la defunción del consecuente republicano y 
amigo nuestro, D. Juan González Triana. 

Descanse en paz nuestro querido amigo, 
fleXIV" ~&)')fo)j' 

Los vecinos del puente de San Martín y sitios adya­
centes se quejan, á nuestro juicio y con razón, de no 
tener un guarda nocturno ó sereno que garantice sus 
personas y propiedades. Laméntanse también de que la 
farola que iluminaba la entrada de dicho puente hace 
mucho tiempo que no luce, originando de este modo la 
posibilidad de un grave perjuicio á las personas que por 
allí transitan de noche y á los muchos vehículos que á 
tales horas entran ó salen de la población. 

Es de esperar atienda e! Sr. Alcalde nuestro ruego. 
~~-,.-

Casi todas las fuentes de esta población están mal 
servidas por la escasez de agua, pero hay una especia:­
mente, y por cierto en el barrio más populoso, donde 
la falta de líquido tan preciado es absoluto. 

Nos referimos á la fuente enclavada entre las calles 
Honda y Hospital de Afuera. 

.~~ 

Dada la extensión de la zona de vigilancia á cargo de 
los Buzos nadadores en Safónt y en el puente de San 
l\Jartín, sería conveniente, para evitar una ó más des­
gracias, se nombraran dos guardas ::le río, con estancia 
obligada, en la parte de arriba del Molino de Safónt y 
en los Molinos de Solanilla. 

La observación es útil porque puede evitar percan­
ces des,lgradables, 

~~ 

Hemos tenido el gusto de ver una serie de sellos re­
publicanos en diferentes colores y preciosa mente gra­
bados por el Sr. Maura, representando el busto de los 
Sres. Orense, Figueras, Castelar y Ruiz 20rril1a. 

El conocido republicano D. José Nakuens, ha hecho 
de ellos una numerosa tirada cuyo producto se destina 
á trabajos de propaganda. 

Recomendamos la adquisición á nuestros amigos que 
desde esta fecha pueden hacer pedidos en la Conserjería 
del Casino Republicano. 

Las colores son distintos y los precios varían desde 
veinticinco céntimos, á una peseta ejemplar. 

~~ 

En la Travesía de San Clemente, y en el espacio que 
conduce á la plaza de Valdecaleros, existe un trozo muy 
extenso de pared, en ruina inminente. 

Siempre encierran estos casos un peligro, pero ahora 
I le tiene muy especial porque á la sombra de dicha 

pared se cobijan multitud de pordioseros, que en 
demanda de las sobras de la comida, acuden á la casa 

de Maternidad. 
~~ 

Los agentes del ::\lunicipio~ decomisaron el martes 

último gran cantidad de pan falto de peso. 
Teniendo en cuenta el desacuerdo entre el precio del 

trigo y el del pan, y aunque siempre es justa la vigilan­
cia en pro de los intereses del comprador, es ahora más 
necesaria que nunca la batida diaria y constante en 

castigo de los defraudadores. 




